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Panoramas

Dialogando en medio 
de Transistores

Entre los adelantos técnicos de nuestra ci­
vilización habrán de incluirse, es claro, los apa. 
ratos de radio a transistores. Menos claro se­
rá el balance al preguntarnos hasta dónde con­
tribuyen al progreso cultural, el que se mete 
más dentro de nuestras vidas. Porque senti­
mos que. estos aparatitos portátiles y la televi­
sión, nueva diosa del hogar (donde la hay, y la 
propaganda se afana por multiplicar el núme­
ro de creyentes “en módica cuotas”), suelen en­
torpecer más bien que facilitar las relaciones 
humanas, la comunicación, él diálogo, el reen­
cuentro del hombre consigo mismo. No es que 
sea jiempre así, ni mucho menos que sea el fatal 
destino de tales inventos: pueden, por el con­
trario, hacer mucho bien y facilitar el desarro­
llo cultural. Pero nos tememos que por ahora 
domina el peso negativo.

Es como si asistiéramos a un generalizado 
consumo de drogas, no más a escondidas, en 
complicados tráficos secretos.

Ahí van los transistores en el ómnibus, por 
las calles, por los paseos públicos, en medio de 
personas que, además, aparentan conversar, aca­
so leer, disfrutar el paisaje, o entretenerse con el 
juego de los niños a quienes apenas se ve duran­
te la semana y con los que, por fin, se disfruta 
del domingo.

¿Se puede conversar de veras, atender la pre­
sencia real del prójimo, gozar del paisaje, que 
en el trajín de todos los días es sólo una expec­
tativa, en esas condiciones?

Parece difícil.
Si no la distracción total de todo eso, por lo 

menos ocurre, un asordinamiento distanciador. 
Cuando el efecto no se vuelve más penetrante, 
convirtiéndose entonces en embotamiento.

Después será “como” si se hubiese estado con 
los niños, con los amigos o con la esposa, “co­
mo” si el paisaje hubiese estado hermoso y el 
aire más limpio que el de toda la semana. Pe­
ro allí queda repiqueteando el locutor del par­
tido, o la música buscada, sin que nada de todo 
eso haya llegado entero, para el goce, para la 
información, para la crítica, a quien, habiéndose 
rodeado de estímulos multiplicados, se ha esca­
pado de estar plenamente consigo mismo y con 
los demás..

Después se argüirá que “la fatalidad” tiene la 
culpa de lo que nos sucede, que no sabemos por 
qué no disfrutamos bastante de las cosas; o, sin 
ir tan lejos, se opinará con suficiencia tajante 
sobre la educación, la conducta y el porvenir 
de los niños con quienes no se ha sabido estar, 
sobre el paisaje o el barrio que no se ha podido 
ver, sobre el partido cuyas alternativas tampoco 
se siguieron con el presunto interés deducible 
del volumen con que estaba sintonizado el apa­
rato portátil.

¿Son progresos los transistores o la televi­
sión? Claro que sí. Un laborioso ingenio y una 
perfeccionada industria, los han hecho posible. 
Un habilidoso cálculo de mercado los coloca. 
¿Y el consumidor? Bueno, o se sirve de ellos, o 
se vuelve su esclavo. O los integra en sus ne­
cesidades y aumenta e.l radio de su saber, de 
su$ disfrutes y posibilidades, o se achica a sí 
mismo dejándose convertir en instrumento del 
intrumento. La propaganda busca condicionar al 
cliente, pero éste tiene un radio personal de 
elección y compromiso. Es, también, una alter­
nativa: nada soslayable, porque están en juego 
valores muy serios y delicados.

� M. L.

¿El Principio 
de la Paz?

El comunicado final de los representantes de las grandes po­
tencias reunidos en Moscú para tratar el problema de la suspensión 
de las experiencias nucleares, ha sido recibido con alivio por parte 
de los pueblos del mundo.

Todavía queda mucho por hacer pero ese acuerdo inicial per­
mite alentar la esperanza de una solución de fondo para esta trá­
gica interrogante que a partir de 1945 y después de la pesadilla de 
Hiroshima y Nagasaki, se ha planteado la Humanidad. Como lo ha 
dicho la prensa especializada al comentar el acuerdo de la ciudad, 
moscovita, la figura de Bertrand Russell se eleva por encima de 
los otros, como el gran paladín de la paz, que a pesar de sus 90 
largos años de vida, supo enfrentar hasta la cárcel pugnando contra 
la energía atómica aplicada a la guerra.

Nosotros que. hemos criticado siempre el uso de arma tan mor­
tífera, que luchamos por la consolidación del socialismo y la libera­
ción de los pueblos dependientes, para instaurar un mundo de jus­
ticia y de paz, criticamos todas las experiencias atómicas. Porque 
envenenaban la atmósfera, aumentaban el mortal estroncio 90 en los 
huesos de los niños y anunciaban una carrera hacia la muerte, de 
la cual no queremos participar. Y no nos importó que las experien­
cias fueran “capitalistas” o “socialistas”, porque la radioactividad 
no tiene banderías. Ahora, apoyamos el acuerdo, con reservas..

Tenemos dudas sobre su aplicación y concreción práctica. Fir­
mado el tratado, el presidente John Kennedy declaró en un discurso 
a la nación que “el tratado de Moscú sobre, la cesación parcial de 
los experimentos nucleares no significa de ninguna manera el fin 
de la amenaza de una guerra nuclear así como tampoco traerá una 
disminución de las reservas de armas nucleares”. El presidente, De 
Gaulle declaró que “el tratado de Moscú tiene importancia secun­
daria” y en el campo socialista el Ministro de Defensa de la URSS 
se dirigió a las fuerzas armadas alertándolas a “estar siempre listfas 
para aplastar cualquier agresor”. Por su parte, los chinos han ex­
presado su punto de vista crítico al acuerdo con severas expresiones 
adecuadas a la polémica doctrinaria que mantienen con los líderes 
políticos soviéticos: recuérdese el discurso virulento del alcalde de 
Shanghai.

Hay posición formada sobre la paz y la guerra. Para un país 
dependiente del imperialismo, que lucha por su liberación y la im­
plantación del socialismo, el dilema paz o guerra es importante. Pero 
nos atrevemos a decir que no es el más importante. Porque, capi­
talismo en el siglo XX, a esta altura de la evolución histórica, quiere 
decir imperialismo. E imperialismo siempre ha significado guerra.
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Departamento de Capacitación

Eli�o

INTEGRACION

El nuevo Departamento ha quedado integrado así: Javier 
Guridi, Marcos Lijstenstein, Carlos Machado, un compañero 
de J. S . y Mary Luppi. Encargado: José E. Díaz.

ACTIVIDADES
Cuatro actividades fundamentales se desarrollan' Cursos 

Básicos de Marxismo, en centros y agrupaciones; Ciclo de 
Cultura Popular los viernes, atendidos por una Sección Especia] 
del Departamento (Luppi, Schapiro y....................... ); Escuela
Central de Cuadros, cuyo primer ciclo comenzará prontamen­
te; y Biblioteca y orientación libresca, para lo que a la bre­
vedad se habilitará la Biblioteca de Casa del Pueblo, todos los 
días, en la que se recomendarán los libros adecuados para cada 
tema y se podrá leer la prensa diaria y las revistas y folletos 
que se reciben del exterior.

CURSOS BASICOS DE MARXISMO
En Montevideo, se realizan los siguientes:
Cerro, miércoles, hora 20: López Perdomo (instructor); 

(curso a reiniciar).
Besteiro, Lunes, hora 21, Germán D’Elía (instructor titu­

lar; interino: J. Díaz)
Troitiño, viernes, hora 20, Osvaldo Mantero (instructor). 
Artigas, jueves, hora 20, Andrés Cultelli (instructor).
JJ. SS. Malvín, sábados, hora 19, Carlos Riverós (Inst.) 
Justo, miércoles, hora 20, Elba Guardone (instructora). 
Bancarios, sábados, hora 10, Miguel Feldman (instructor). 
Santos-UTE, lunes, hora 21, Osvaldo Mantero (instructor) 
Betel, jueves, hora 20, Andrés Cultelli (instructor). 
Iglesias, sábados, hora 18, Julio Louis (instructor).

Liberación, viernes, hora 20, Adhemar Sosa (instructor). 
Caramella, miércoles, hora 21, Sila Contreras (instructor). 
Capurro, domingos, hora 10, Pereira Faget (instructor). 
Matteotti, sábados, hora 18, Rolando Vieira (instructor).
Jaurés, viernes, hora 20, Andrés Cultelli (instructor).
Prep. Nocturno, viernes, hora 23.45, A. Sosa (instructor) 
JJ. SS. Prado, sábados, hora 10, José Korzeniak (inst.).
JJ. SS. Caramella, miércoles, hora 19.30, J. Korzeniak 

(instructor)..
Derecho, cursillo intensivo Historia, Elia R. de Artuccio 

(instructora).
Comenzarán en el correr de este mes, los cursos siguien­

tes: Vanguardia, Nuevo París, Prep. Diurno, Arquitectura, 
Textil Maroñas (dos grupos) y en diversas agrupaciones 
obreras.

Hasta este momento, en Montevideo, existen 10 cursos or­
ganizados, 10 en vías de organización, y unos doscientos com­
pañeros estudiando y cerca de cien que esperan el comienzo 
del curso.

CURSOS EN EL INTERIOR
En el Interior, donde intensificaremos el trabajo, se han 

organizado los siguientes cursos:
Rivera, Julio C. Fernandez y Vital Andrade (instructo­

res). Además realizan un Ciclo de Cultura Popular.
Paysandú, Borthagaray (instructor).
F. Bentos, Daniel Leal (instructor).
M-ercedes, Kelli (instructor).
San José, M. Martínez y Geriboni (instructoras).
Canelones y Batlle y Ordóñez, estudio colectivo del ma­

terial del curso, con supervisión periódica del Depar­
tamento .



EDITORIAL

Censura al Régimen
La interpelación realizada a los Ministros de 

Hacienda y de Ganadería y Agricultura tuvo 
como resultado una moción de censura implícita 
a la gestión del Gobierno, Aunque en realidad, 
teniendo en cuenta los antecedentes de la reso­
lución, debe considerarse censurado el Gobierno 
anterior y todo el régimen económico - financie­
ro estructurado por los partidos tradicionales.

El debate no se centró solamente en la falta 
de planes del Ejecutivo actual, sino sobre todo 
en la crisis misma que vive el país, no obstante 
la ausencia de soluciones de los Ministros y de 
los opositores blancos y colorados de todas las 
tendencias.

No cabe duda alguna de que la política he­
rrero - chicotacista del libre comercio y el libre 
cambio, del fomento —aparente— a las activi­
dades agropecuarias en detrimento de la indus­
tria; de la “estabilidad” financiera decretada por 
la receta del Fondo Monetario Internacional, fue 
ampliamente procesada y tal vez definitivamente 
sepultada en este país.

Los propios Ministros blancos se encargaron 
de llevar al Senado un informe exhaustivo de 
nuestra realidad económico - financiera concreta­
da en los 1.300 milones de pesos de déficits pre­
supuéstales; en una balanza comercial casi per­
manentemente deficitaria en los últimos años; 
en un país estancado en el sector agropecuario y. 
en retroceso en el industrial; en una moneda que 
pierde valor constantemente como consecuencia 
del deterioro general de nuestra producción, etc. 
A su tiempo, más de medio país por lo menos 
se alzó contra la ley de Reforma Cambiaría y 
Monetaria que fue el núcleo de todo el progra­
ma económico - financiero del gobierno anterior- 
Pero desde las tiendas blancas todos los oídos 
fueron sordos a las advertencias y a la crítica. 
Los mismos hombres que acaban de exponer al 
desnudo las dificultades extremas por que atra­
vesamos, acompañaron a su tiempo con bombos 
y platillos la mascarada de programa de gobier­
no que significó la Reforma Cambiaría y Mone­
taria.

Ante la situación insoslayable, cada uno de 
los sectores tradicionales actuó de la misma ma­
nera que lo ha hecho toda la vida: cargando to­
da la responsabilidad a su adversario ocasional 
del mismo o distinto lema.

El batllismo —sin distingos— enfiló sus ba­
terías hacia la gestión cumplida por los blancos 
desde que se hicieron cargo del poder en marzo 
de 1959. Pero olvidó referirse a sus propias 
culpas.

En un período que corre de 1904 a 1958, salvo 
el comprendido entre 1933 y 1942, este país fue

gobernado por el batllismo, el que tuvo a su dis­
posición por lo menos dos oportunidades histó­
ricas de enormes proporciones como para impul­
sarlo por el camino de un auténtico desarrollo: 
nos referimos a las que se dieron como conse­
cuencia de los dos grandes conflictos bélicos a 
escala mundial.

Tan desaprovechados fueron, que bastaron en 
ambas circunstancias, sólo dos años de postgue­
rra, para que un país que durante los conflictos 
había acumulado riqueza y divisas, se sumiera 
de improviso en profundas crisis financieras.

Dejemos de lado —porque ya es historia vie­
ja— la crisis del 20. Sólo nos basta recordar para 
ejemplificar cuanto decimos, el clima que vivió 
el país en el 47, de carestía, inflación y especu­
lación que obligó al gobierno de entonces a hacer 
una exposición en el Senado dando cuenta de 
la gravedad de la situación. Y fue un ministro 
batllista, alto dirigente de los que hoy se rasgan 
las vestiduras aparentando preocupación por el 
país, el que llevó la voz cantante como hoy, tam­
bién en el Senado lo hicieran Ferrer Serra y 
Ferreira Aldunate.

Bastaron siete u ocho años para que esa cri­
sis financiera se transformara en económica y 
para que la estantería programática y de hechos 
de la 15 se empezara a venir al suelo con signos 
de catástrofe. Fue por esta razón que Luis Bat- 
lle perdió las elecciones del 58; y no por obra 
de la propaganda o de los grupos como quisie­
ron hacer creer los líderes de la 15.

En el 59 toman las riendas los herreristas y 
los chicotacistas, acompañados desde cierta dis­
tancia por los blancos de la Ú.B.D.

La teoría y la práctica de ese gobierno con­
sistió en tomar la crisis de manos del batllismo 
para llevarla más lejos por el camino de la en­
trega del país a las concepciones económico- 
financieras que las grandes potencias capitalistas 
poseen para uso exclusivo de los países subdesa­
rrollados, y entregarla quemante a sus compa­
ñeros de lema derrotados dentro de éste en el 
58 y triunfantes en el 62. fe

El elenco nacionalista de hoy, desde que asu­
mió el poder no hizo otra cosa que quejarse de 
la herencia —todavía maldita— que sus compa­
ñeros de color le habían dejado.

En cinco meses de gobierno y a pesar de los 
amagos no tomó ninguna gran iniciativa en nin­
gún orden- Debutó con el decreto que prohibía 
determinadas importaciones, anunciando medi­
das drásticas para proteger la industria nacional 
y evitar el drenaje de divisas por las importa­
ciones superfinas y suntuosas. Pero a los pocos 
días daba marcha atrás restableciendo el libre

comercio en medio de patéticas invocaciones a 
la Reforma Cambiaría.

En materia referente al comercio exterior 
anuncia total cambio de rumbos, que hasta aho­
ra sólo ha tenido alguna concreción en el tra­
bajoso y por demás retorcido tratado con Cuba 
y en algún cambio de palabras con Checoslova­
quia. Desde el punto de vista monetario, hemos 
asistido al espectáculo de observar como aquel 
dólar a $ 11 de Azzini, pasaba tan campante a 
los $ 17 cuando se tenía la suerte de encon­
trarlo en el mercado ordinario.

Aquellos polvos traen estos lodos, dirá Ferrer 
Serra, conciente de que el dólar a $ 11 había 
sido mantenido más por medidas de orden ban- 
cario o en general financieras que por una so­
lidez económica qué sólo contaba para la ima­
ginación de Azzini. Pero lo cierto es que si con­
tinuó la baja, se desmoronó la “estabilidad” y 
se desarrolló la especulación, fue porque una 
misma línea de deterioro une a éste con el an­
terior gobierno.

En los cinco meses que le han corrido al equi­
po blanco del 62, se han sancionado veintiséis 
leyes, trece de las cuales se refieren a honores, 
festejos, y a fijación o aumento de pensiones gra­
ciables. Tres son de carácter laboral, una inter­
pretativa, una relativa a las dotaciones de los 
Ministros de la Suprema Corte, etc., una modi­
ficación de las Leyes Orgánicas de las Fuerzas 
Armadas, una de prórroga de desalojos y lanza­
mientos; y de las seis restantes, una es de con­
solidación de deudas, otra de exoneración a los 
morosos con el Estado, y las otras cuatro se re­
fieren a la emisión de letras de tesorería, al otor­
gamiento de créditos a las actividades agrope­
cuarias, a la autorización para emitir títulos al 
Hipotecario y a la fijación del límite del crédito 
del Estado en el República.

Como se ve, de veintiséis leyes sancionadas 
sólo seis tienen directa relación con la crisis, y 
de éstas, sólo dos, las relativas a la autorización 
para emitir al Hipotecario y al otorgamiento de 
créditos a las actividades agropecuarias tienen 
una estrecha relación con la producción de ri­
queza.

Este es el panorama sobre el cual se ha prac­
ticado la interpelación y a consecuencia del cual 
los dos Ministros expresados fueron censurados.

De su estudio y análisis surge claramente,que 
en estas históricas sesiones del Senado, el impu­
tado resulta todo el sistema organizado por los 
partidos tradicionales que en estos momentos es­
tá sufriendo una de las peores crisis de toda su 
historia.

LA TRAGEDIA FERROVIARIA
No se había acallado todavía el hondo 

sentimiento de pesar de nuestro pueblo 
por el trágico hundimiento del buque 
“Ciudad de Asunción” cuando otro he­
cho viene a sumir en el dolor a nuevos 
hogares uruguayos. El atentado cometido 
contra A.F.E. que provocó el desarri- 
lamiento por todos conocido y ocasionó 
un número tan elevado de víctimas, ha 
merecido el repudio .general. Nosotros 
unimos nuestra voz en lá condena de 
tal acto delictivo, que sólo puede ser obra 
de patoteros desajustados o de una per­
sona desequilibrada,

Los puntos oscuros e incluso turbios 
de la tragedia naval en el Río de la 
Plata posiblemente nunca serán aclara­
dos. Por otra parte, con ello no se lo­
grará devolver la vida a esos niños, hom­
bres y mujeres que resultaron sacrifica­
dos por la ineficacia de unos y los ins­
tintos animales de otros.

Pero en el caso del sabotaje ferrovia­
rio, la investigación que se lleva a cabo 
debe alcanzar buen fin. No porque se 
consiga reparar la pérdida terrible de un 
padre, un hijo o un amigo. Sino porque 

se trata de un hecho de tales caracte­
rísticas que puede volver a repetirse.

En efecto: se ha revelado en el correr 
de los presentes días que con anteriori­
dad al siniestro, eran diarios los ataques 
a los trenes. Pedreas, atenados diversos, 
daños a las instalaciones fueron oportu­
namente denunciados a la autoridad po­
licial. Al parecer la Seccional 17$ no 
tomó intervención en la medida nece­
saria... por carecer de. personal para 
ello! t \

Tenemos nuestras dudas sobre la efi­
cacia de la Policía para esta labor tan 

delicada. Está pronta para apalear obre­
ros o disolver por la violencia manifes­
taciones de estudiantes, pero está demos­
trando su impotencia-e incapacidad para 
resolver los asalto s casi diarios ¿a las su­
cursales báncarias'. Y por el momento 
no ha dado ningún paso positivo en la 
captura del o los culpables del atentado 
ferroviario. La opinión pública —justa 
mente indignada— exige, la pronta de­
tención de los responsables no sólo pa­
ra que. reciban el castigó máximo sino 
para prevenir la repetición de tan terri­
ble tragedia,




